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introducción ¿para qué ésta biografía?

La historia de margarita pisano se suma a otras historias de mujeres que han “puesto en cuestión las instituciones, los valores y creencias que la civilización patriarcal considera sagrados”, abandonando el “orden esencial” patriarcal y situándose en “la otra esquina” para mirar, con cierto desprecio ‘lo establecido’. p. 11.

Un referente para no leernos mas como: femeninas/masculinas. p. 12.

Propuesta política y teórica de margarita: “cambio civilizatorio por medio de estrategias que enlazan lo íntimo, lo privado y lo público. p. 12.

“hilar el trabajo teórico de las pensadoras feministas es una acción política concreta para abandonar el patriarcado y mirar nuestra historia con perspectiva crítica, para dejar de repetir gastadas e inútiles estrategias… el de pisano es un feminismo radical e insolente, que profundiza en lo íntimo como en lo público, desnuda la feminidad para mostrar sus miserias. Es un espejo insoportable en el que la mayoría de las feministas, preocupadas por acomodarse en los distintos espacios de poder masculinos, no quiere verse reflejada. “ p. 13.

“el rumor es un mecanismo patriarcal eficiente y muy difícil de asir, para matar simbólicamente a una mujer pensante” p. 14.

“la historia de la corriente autónoma latinoamericana que deja más de un hilo por ahí que sería interesante retomar y darle continuidad.” p. 18.

“la objetividad es una falsa pretensión patriarcal. No hay palabra neutra ni inocente. Las historias oficiales que circulan con aspiraciones de objetividad no hacen más que encubrir el lugar ideológico desde donde se analiza la realidad y, por ser el lugar legítimo, no necesita ser justificado; en la plataforma patriarcal desde donde es válido situarse para mirar unilateralmente la vida y desde ahí, incluir todos sus matices y diferencias, borrando, especialmente, aquellos que pueden desestabilizar dicha plataforma. Llaman descripción de la realidad a lo que siempre es una interpretación ideológica de la misma, pero que al considerarse la única existente, nos la presentan –impregnada de esencialismo y dominio– como ‘el conocimiento verdadero’. “ p. 18-19.
“… esta mirada nuestra hace falta, en especial a las mujeres, que históricamente hemos asumido la ‘verdad’ patriarcal como la propia, por más daño que nos haya causado.” p. 19.

memorias y desmemorias

“el nacer mujer es una experiencia de despojo de las condiciones de lo humano y esto se siente poco a poco, brutalmente, hasta los huesos. tanto es así que las mismas mujeres, desde éste despojo y sin claridad, viven su historia como una no historia o viven la historia de los varones como si fuera la suya, sin la acumulación de una memoria que construya una memoria propia, creada desde éste cuerpo mujer, autónomo e independiente del cuerpo varón. esta no historia posibilita que este cuerpo varón construya una cultura masculiniscista que deja a las mujers paralizadas en sus hábitos… nuestras liberalidades son remedos de libertades. “ p. 21-22.

“las reivindicaciones
 son parte de la continuidad histórica del patriarcado, porque no ponen en cuestión su estructura más profunda. La desmemoria impide que sospechemos una civilización distinta desde nuestros cuerpos, que construyamos un conjunto de ideas civilizatorias pensadas desde un lugar corporalizado mujer, que debe pensar una libertad y un concepto del tiempo distintos a los que ha pensado el cuerpo varón, pues son otros miedos, deseos y experiencias.” 

primer cuerpazo: 

capítulo 1. los inicios feministas.

“el acto de no asumir dos aspectos que existen en una sóla presencia humana, 1) los hechos: el cuerpo físico puesto en los grupos y sus vicisitudes por una parte; 2) la ‘idea’, el discurso y la voluntad asimilada a la idea, por la otra. “ p. 28-29.

“la mala fé es básicamente negar una evidencia que se está viviendo sin ‘experimentarla ni aceptarla como tal’, y simultáneamente, autoengañarse, refugiarse, en reemplazo, en una ‘construcción idealista’ que protege y que ampara de la presencia del cuerpo desmesurado”. p. 29
“me doy cuenta 
 de lo importante que es para mi vida tener un espacio político, porque el movimiento feminista era un espacio político, de discusión, de búsqueda de conocimiento, de fantasear futuro.” p. 37.

con los lunes abiertos “entré en muchos conflictos conmigo misma y tuve que poner en cuestión el método feminista de que cada una cuete su vida porque, además, es siempre lo mismo, son los mismos personajes y no se avanza.” p. 39.

“yo trataba que se leyeran en un espacio-tiempo específico” p. 39.

“decíamos que lo personal era político, pero eso no significaba que hacer política era sentarse a conversar del marido.” p. 40.

“decidimos asumir esta separación entre las movimentistas y las mujeres que trabajan en la investigación y el estudio. me doy cuenta de que estas diferencias de intereses no podían convivir en un mismo espacio.” p. 47.

“el feminismo que no hace un trabajo de toma de conciencia se queda aferrado en el patriarcado” p. 49.

“sin embargo, esta práctica tampoco es suficiente en sí misma para trascender a un feminismo más rebelde. la autoconciencia puede aterrizar en auto complacencia y derivar enprácticas reivindicativas, porque puede ser la conciencia de la víctima. Asimismo es posible una toma de conciencia crítica, innegociable, descarnada, desenfadada. Pisano elige éste último camino.” p. 49.

“a pesar de la urgencia del compromiso político, los partidos de izquierda no eran un espacio en el que ella se  sintiera cómoda, porque su incomodidad era mas profunda e histórica, se originaba en el servicio del patriarcado en su totalidad, y las ideologías de izquierda no resuelven dicha esclavitud, al contrario, la refuerzan. El feminismo para pisano tiene esta dimensión más profunda y es, desde el primer momento, un proyecto político en sí mismo, sin necesidad de otras militancias que lo entorpezcan”. p. 50.
“tenía cerca de 50 años y estaba desprendiéndose de la heterosexualidad, del matrimonio, de la familia, de la maternidad, de la arquitectura…, del castillo. Lo que abandona es lo establecido y una vida exitosa”. p. 50.

“… las investigadoras entienden a la mujer como objeto de estudio (sin desconocer que aportan datos importantes para develar un maltrato, hasta ese momento, escondido), en cambio el feminismo significa otra cosa: es implicarse con la propia experiencia de nacer mujer en un mundo misógino, es empezar a ‘ponerse de acuerdo’ con la historia y hacer política desde las mujeres con un proyecto ideológico propio”. p. 51.

‘feministas’: “el planteo general es que no hay democracia posible si no se resuelve el autoritarismo también a nivel privado, que afecta en especial a las mujeres; en consecuencia, no basta solamente con derrocar a pinochet.” p. 52.
“’políticas’”: primeramente se debe sacar al dictador y luego, en democracia, luchar por las reivindicaciones que solucionarán la vida a las mujeres

“las había encontrado y la conciencia histórica se desplomó sobre sus cabezas: ¡no eran als primeras, antes existían otras abriendo caminos! “la historia de las mujeres ha sido insistentemente borrada por la historia oficial de los hombres (y de las mujeres patriarcales)”. pero, justamente, parte del saber feminista ha estado abocado a recuperarla”. p. 56.

“’transpasar la demanda de incorporación a la cultura vigente’ y ‘comenzar a diseñar una nueva sociedad’. p. 58.

“’… se trata de parar y mirar el mundo de otra manera, desde otra esquina’. Puesto que nuestra profunda enajenación como mujeres consiste en vivir bajo una única y unilateral visión del mundo, que nos es ajena, la masculinista, que se lee a sí misma como la única posible (esencialismo), que basa la vida en la idea de superioridad y que nos ha definido bajo el alero de su misoginia, la otra esquina es el lugar ‘… donde yo sea dueña de mi cuerpo que es mi mayor instrumento a través del cual siento frío, calor, ternura. donde yo encuentre mi idioma y no las palabras heredadas y enlatadas, donde yo recupere mi plena identidad’” p. 59.

“… crear un mundo de relaciones más auténticas, sin dominio, chantaje, manipulación o posesividad”. p. 62.

“EL FEMINISMO es un movimiento social y político que se inicia formalmente a finales del siglo xviii –aunque sin adoptar todavía esta denominación– y se supone la toma de conciencia de las mujeres como grupo o colectivo humano, de la opresión, dominación, subordinación y explotación de que han sido y son objeto por parte del colectivo de varones en el seno del patriarcado bajo sus distintas fases históricas de modelo de producción, lo cual las mueve a la acción para la liberación de su sexo con todas las transformaciones de la sociedad que aquella requiera”. 

capitulo 2. la formación de la morada y el encuentro con el feminismo latinoamericano (1984-1986)

“la integración de la experiencia de las mujeres que regresaban del exilio y la nuestra era muy difícil. comenzamos a hacer talleres de acogida para las mujeres exiliadas, allí descubrí que el exilio interno –que era el lugar que habíamos experimentado las que nos quedamos en el país– las exiliadas no lo sospechaban y, al mismo tiempo, el exilio externo traía avances y mayores reflexiones que nos dificultaban el proceso de construcción primario en que estábamos inmersas”. p. 77.

“para que una persona sea realmente un ser creativo tiene que ser una totalidad, un ser global…

Siento que cuando hablamos de lo público y lo privado tenemos que develar el límite entre lo privado y lo íntimo.

Lo íntimo tiene una lógica única para cada uno y es lo que incorporamos como ‘la diferencia’; es nuestra esencia, lo que nos hace a cada una y cada uno ese ser único y global.

Lo privado es nuestra forma de relacionarnos en el mundo de los afectos”. p. 90.

“… la producción de espacios de afecto es tan escasa, que cuando logramos entrar en uan lo estructuramos de tal manera que al final nos atrapa y nos inmoviliza”. p. 92.

“creemos significa extraer de nuestra rebelión las razones, traspasar nuestra rabia y entrar en espacios creativos, espacios de futuro”. p. 92.

“por aquellos años, piensa que es posible que las mujeres negociemos con los espacios masculinos de poder. para negociar se requiere estar en horizontalidad, y de esta manera, intercambiar ideas sobre la sociedad “no patriarcal” que necesitamos. la horizontalidad se lograría siempre y cuando las mujeres construyéramos un referente ideológico-filosófico propio, consistente y autónomo”. p. 99.

“se dará cuenta de que no es posible negociar con el patriarcado mientras las mujeres no “traicionen” su feminidad, que las transforma en ‘esclavas’ de los hombres para ‘traicionar’ la feminidad, la toma de conciencia debe ser un proceso más constante y profundo. es decir, la revisión de las estrategias políticas –o métodos, como le gusta a ella decir– también fomra parte d eesta profundidad que pisano le va dando a su discurso. ideológicamente transita del feminismo cultural o de la diferencia al feminismo radical… desenmascarar las miserias de la feminidad pasará a ser su prioridad. en éste sentido, filosofía de la diferencia se transforma en un punto de llegada más que de partida”. p. 100.
“uno de los conceptos clave de la teoría de la autora es “lo íntimo, lo privado y lo público”. Que surge –en parte– al observar que, si bien las feministas ‘reconocidas’ manejaban un discurso teórico, no modificaban su vida”. p. 100-101.

Sin pensarnos a nosotras mismas, pertenecernos o tener amor propio… “no es posible proyectar otra cultura” p. 101.

“lo que había que pensar era qué te pasaba con tus egoísmos, cómo te entendías a ti misma, si realmente te querías o no, que habías hecho con tu ‘niña chica’. mi concepto de lo íntimo es político y no terapéutico en el sentido patriarcal. indaga en el cómo y no en el por qué” p. 110.

Según margarita, la mayoría de las feministas se queda en una meseta luego de tomar cierta conciencia de género. la meseta es la conciencia autocomplaciente.

capítulo 3. relatos de doble militancia (1987-1988)
“sabemos que los hombres e han definido a sí mismos (masculindad) y, a la vez, nos han definido a nosotras (feminidad). Así han construido una civilización androcéntrica y misógina, y por ésta razón, la ‘desestructuración de la cultura masculina’ sigue siendo un propósito político urgente y necesario”. p. 130.
“el feminismo de la igualdad es compulsivamente heterosexual (sean o no lesbianas quienes lo conforman). p. 132.

“’la igualdad entre los sexos es el ropaje con el que se disfraza hoy la inferioridad de la mujer”. p. 132.

“margarita… apuesta por cambios radicales y no por el acceso a la igualdad ni tampoco por la consecución de la democracia: “de ésta manera, se te roba tu propia capacidad de expresión como ser humano […] dejando la responsabilidad en lo externo […] en un sistema como la democracia”. p. 140.

“el sistema de dominio opera principalmente en el ámbito de los afectos yd e ahí que sea tan difícil desaprenderlo si queremos algo, pero hacemos lo contrario es porque aún no hemos incorporado ese ‘querer’ a la totalidad de nuestro ser: lo queremos racionalmente, teóricamente, pero nuestras dimensiones afectivas y espirituales se mantienen divididas. la profunda toma de conciencia a la que invita, consiste en cambiar los deseos, o bien, llegar a encontrar muy feo lo que el sistema nos ha dicho que es muy bonito y muy bueno y que, no obstante, está impregnado de dominio. la toma de conciencia a la que invita trasciende lo reivindicativo.

Los deseos para pisano, son ideológicos y no tienen el carácter esencialista que les suelen atribuir las disciplinas e instituciones del sistema” p. 140-141.

“sus reflexiones sobre cómo hacer una toma de conciencia que no se quede estacionada, que sea libertaria y no autocomplaciente, que no implique ‘un retroceso en la urgencia del cambio y un perder la posibilidad de profundización’, surgen a partir de su trabajo con las mujeres a lo largo de los talleres que realiza durante su trayectoria feminista”. p. 141.

pasos críticos

a. Desprendimiento de la determinación biológica.

b. Desprendimiento del miedo

c. Desprendimiento de la culpa

“las mujeres necesitamos hacer un proceso propio, arduo –independiente de los varones–, para conectarnos con las capacidades de lo humano, desprendernos de la feminidad y sanarnos de la misoginia”. p. 143.

“la diferencia se convierte en una desigualdad marcada en nuestro mundo de las emociones, en nuestro mundo subjetivo”p. 149.

“para pisano, si bien la resistencia contra Pinochet es una realidad concreta, no es la prioridad de su propuesta feminista, que va más allá de derrocar la dictadura. desde que llega al feminismo, sostiene que este es un proyecto político autónomo, cuya historia se remonta a las milenarias resistencias de las mujeres y no necesita de las ideologías masculinas para constituirse en una propuesta legítima. p. 155.

“la diversidad neoliberal, por el contrario, es un concepto incluyente que cobija bajo un mismo paragüas (el dl patriarcado) a todas las diversidades posibles, ya sean ideológicas, sexuales, raciales, ocultando las relaciones de poder existentes (de los “unos” que deciden incluir a los “otros”) y neutralizando las potencialidades transformadoras y rebeldes de los distintos grupos. de ésta manera, el sistema patriarcal administra las diferencias, homogeneizándolas e indiferenciándolas, sin que estas se expresen realmente y lo pongan en peligro (como siempre ha sucedido en el patriarcado), envasándolas en identidades estáticas, intercambiables unas por otras, porque poseen igual valor (como siempre ha sucedido con las mujeres dentro de la feminidad). al mismo tiempo, el sistema disfraza su totalitarismo intrínseco y, queda como “democrático” –y las feministas institucionales también– al “tolerar” (otro concepto que se instala con fuerza durante la democracia neoliberal) a los/las diferentes” p. 159.
capítulo 4. amor, entrecruces e ideología

“cuando el amor se acaba, los que quedan funcionando son los egos” p. 184.

“creo que el amor que compartimos con melissa fue sabio, porque ella hizo su proyecto y yo hice el mío, porque si cualquiera de las dos hubiera aplazado el suyo por el de la otra, la historia hubiese terminado muy mal p. 188.

segundo cuerpazo

capítulo 5. Evaluación de la morada.

cuando hablamos de diferencia sexual nos referimos al hecho de nacer con un cuerpo sexuado mujer o con un cuerpo sexuado varón. es sobre esta diferencia humana “originaria” que el patriarcado ha construido los géneros: lo femenino atribuido a la mujer y lo masculino atribuido al varón, naturalizándolos (como una sobra que nos acompaña hasta la muerte) y definiendo lo femenino desde las necesidades del sujeto sexuado hombre. este modo de hacer sociedad y cultura, definiendo a la mujer como un “no-varón”, se extiende a todas las otras diferencias: raza, etnia, edad, clase social y también las ideológicas, es decir, desde una legitimidad autoconcedida. p. 205.

“plantea la resimbolización de nuestros cuerpos desde la autonomía sin tener –como suele suceder– de referente la ideología patriarcal. es necesario, entonces, un proceso de toma de conciencia de construcción de un saber crítico, cuyo fin sea la deconstrucción del patraircado y la reinterpretación de nuestra historia desde este lugar político, independiente, recuperando el pensamiento y el actuar de mujeres extrasistema. p. 206.

“’la teoría feminista sin los movimientos sociales feministas es vacía; los movimientos feministas sin teoría crítica son ciegos’”. p. 208.

“las diferencias deben ser expresadas y no quedar negadas bajo ningún discurso ni mecanismo globalizador que las interprete desde legitimidades y representatividades autoconcedidas”. p. 208-209.

“’no todas las diferencias son complementarias. la diversidad no es equivalente a ese pluralismo liberal en donde todo cabe y todo tiene igual valor’”. p. 212.

“el feminismo institucional parte del presupuesto de que existe un proyecto político común en el movimiento feminista o, con otras palabras una  propuesta política global  del movimiento”. p. 213.
“cada sector se queda entrampado en demandas específicas por satisfacer y la potencia de un proyecto ideológico que proponga otro mundo, que desmonte los cimientos del sistema masculinista vigente queda postergado en aras de las reivindicaciones inmediatas”. p. 2014.

“’las que estamos fuera del círculo de la definición que ésta sociedad da de mujeres aceptables; las que hemos sido forjadas en las encrucijadas de las diferencias –las que somos pobres, que somos lesbianas, que somos negras o que somos más viejas sabemos que la supervivencia no es una habilidad académica […] es aprender como coger nuestras diferencias y convertirlas en potencias. porque las herramientas del amo no desmantelarán nunca la casa del amo. nos permitirán ganarle provisionalmente a su propio juego, pero jamás nos permitirán provocar auténtico cambio’”. p. 215-216.

“’lo diverso’ (diversidad de espacios, diversidad de estrategias) es una licencia para transar lo intransable”. p. 217

“prácticas poco éticas del feminismo institucional: el sistema de redes y sus oscuros financiamientos, el tráfico de influencias propio del sisteam de lobby, la profesionalización/despolitización del feminismo y, fundamentalmente, pedir dinero a las agencias internacionales a nombre del movimiento feminista para enriquecerse de manera individual, respondiendo a las políticas que a las instituciones les interesa implementar, que son funcionales al sistema patriarcal y desarticuladoras de los movimientos sociales transformadores”. p. 218.

“bajo la idea de la diversidad oficial subyace la oposición diversidad v/s (versus) sectarismo, que las feministas institucionales usarán para descalificar a quienes mantengan una consecuencia con el discurso original y transformador del feminismo radical de la diferencia”. p. 218.
“adjetivar negativamente la autonomía política de las mujeres es deslegitimarla, cooptarla y limpiarla de su rebeldía original. Por medio de este mecanismo, el feminismo institucional atrapa la palabra autonomía para sí con la connotación de la buena autonomía, aquella que es condescendiente con los mandatos de la masculinidad. p.219.

“tendencia radical del feminismo donde la invitación política para las mujeres es reinventarse desde la sola recuperación de sus cuerpos –con cabezas– e inventar otro mundo que se base en el desprendimiento, en el que no haya que responder a modelos, a roles ni a egos”. p. 224.

estudios de la masculinidad44

44 estudios que siguen perpetuando el sistema patriarcal, en lugar de asumir la historia de la masculinidad y tomar conciencia de los privilegios de éste género. p. 227.

“el aporte de las mujeres consiste en la recuperación y el ejercicio de las capacidades de lo humano desde otra lógica: la del desprendimiento. p. 229.

“la feminidad borra nuestros cuerpos como informantes válidos”. p. 232.

“cuando ocurre un problema la líder no debe resolver inmediatamente el problema, sino concentrar su energía en ayudar a las demás en la organización a analizar y resolver estos problemas por sí mismas”. p. 237.

“la líder […] se asegura que las diferencias sean reconocidas y resueltas. p. 237. 

“i ching: ‘la manera adecuada de estudiar el pasado es: no limitarse al conocimiento histórico, sino también aplicar este conocimiento para que el pasado esté siempre presente’. p.245.

“en su origen, casa sofía fue un proyecto para acoger a las mujeres con problemas de salud mental… pisano pensaba que era capaz de transformar poco a poco el proyecto de cada sofía al imprimirle una fuerza política que potenciara las capacidades de las mujeres y no sus carencias y dolores”. p. 257.
“yo digo siempre que no somos investigadoras, somos indagadoras, en esto quiero hacer una diferencia: en la indagación, al declararte en indagación tú misma, tú estás siendo parte de esta investigación”. p.257.

“no queremos acceder al sistema de poder masculino, queremos hacer política desde nosotras. eso sí, estamos viendo desde el balcón cómo opera la masculinidad, estamos mirando desde la otra esquina, desde al afuera. estamos desmontando cada uno de los espacios que constituyen su sistema. y esto nos asombra en tanto emprendemos la aventura política de reinventarlo todo, en tanto descubrimos las potencialidades humanas que históricamente nos han sido negadas. a nuestras espaldas está la casa. pues para emprender ésta aventura política necesitamso una historia propia. en la casa encontramos la historia de nuestras resistencias y rebeldías, las claves de nuestra derrota y los ropajes de nuestra esclavitud: la feminidad. y seguimos en esta frontera que es el balcón. nuestro conocimiento es cabal.

“no existe observador neutro y […] lo político consiste en explicitar los lugares ideológicos desde donde nos situamos para juzgar”. p. 283.

capítulo 6. la traición de las mujeres de la morada

“la misoginia […] opera cuando los demás condenan a aquella que sobresale” p. 315.

capítulo 7. las cómplices

no se han tenido en cuenta en el recuento de la historia del feminismo chileno y latinoamericano.

capítulo 8. cartagena: antes, durante y después

“cómo entonces ensayamos la confrontación de ideas, sino es ejerciéndola, sino es con pasión”. 

“acaso no son violentas las mujeres que adhieren al modelo patriarcal del neoliberalismo, borrando o negociando las proyecciones de cambio civilizatorio del feminismo”. p. 404

capítulo 9. la desarticulación de la autonomía cómplice. p. 423.

“la integración de nuevas mujeres al movimiento tiene como contrapartida la responsabilidad de conocer la historia del feminismo y reconocer a sus pensadoras” p. 434.

capítulo 10. el estar afuera

“en la esclavitud femenina: en casa sirviéndoles la comida a los varones; en la academia reproduciendo sus teorías, en el gobierno aplicando sus políticas y en los medios de comunicación encarnando sus fantasías sexuales”. p. 481.
�Feminismo liberal (de la igualdad)


�En las jornadas de la mujer 1982.





